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ACTO  ÚNICO 


Sala  bien  amueblada.  Puerta  al  foro  y   laterales.  Velador  á    la  iz- 
quierda 


ESCENA    PRIMERA 

ROSA  y  PEDRO 

Ped.  ¿Nada,  es  inútil!  Te  casarás  con  el  hijo  de 

mi  amigo  Eufrasio,  el  médico  de  Cabezón. 

Rosa  Si  no  le  quiero. 

Ped.  No  importa. 

Rosa  Pero  si  ni  siquiera  lo  conozco. 

Ped.  No  importa. 

Rosa  ¡Qué  desgraciada  soy! 

Ped.  Hace  bastantes  años  convinimos  esta  boda 

su  padre  y  yo,  y  ha  llegado  el  momento  de 
cumplir  nuestra  palabra.  Mi  amigo  me  ha 
escrito  y  de  un  momento  á  otro  espero  la 
llegada  de  tu  futuro.  Ese  joven  es  guapo,  yo 
no  le  he  visto  hace  veinte  años;  pero  cuando 
lo  conocí  era  guapo,  y  además  es  muy  rico. 
¡Buena  fortuna  se  te  cae  encima! 

Rosa  ¡Yo  no  quiero  que  se  me  caiga  encima!  (Llo- 

rando.) 

Ped.  Bueno,  ya  hemos  discutido  bastante;  ya  sa- 

bes cuál  es  mi  voluntad  y  tú,  como  buena 
hija,  la  acatarás. 

Rosa  Pero  si  yo  quiero  á  Arturo. 

,Ped.  ¡A  Arturo!  Como  me  nombres  á  ese  botarate, 

no  respondo  de  mí.  ¡No  quisiera  más  que  co- 
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nocerle  y  que  se  me  pusiera  delante  parir 
hacerle  jigote!  Aprovecharse  ese  picapleitos 
de  mi  ausencia  de  Madrid  para  hacerte  el 
amor.  ¡Mil  rayos!  ¡Que  se  presente,  que  se- 
presente,  y  verá  de  lo  que  soy  cpaz! 

Rosa  ¡Pero  papá!... 

Ped.  En  fin,  voy  á  la  central  á  enterarme  de  las- 

horas  en  que  llegan  los  trenes  del  Norte,  y 
tú  á  prepararlo  todo  para  cuando  venga  tu 
futuro.  ¡Pepa!  ¡Juan!  (Llama.) 


ESCENA  II 

DICHOS,  PEPA  y  ARTURO  foro 

Pepa  ¿Me  había  usted  llamao? 

Ped.  ¡Llamao!  ¡Llamao!  ¿cuándo  te  vas  á  afinar? 

Pepa  ¡Ya  me  enfilaré,  señor! 

Ped.  ¡Pero  qué  animal  eres! 

Pepa  ¡Mucho,  y  además  flamenca! 

Ped.  Prepáralo  todo  para  recibir  un  huésped. 

Pepa  ¡Al  pelo! 

Ped.  Y  tú  ..  (a  Arturo.)  ¿Pero  qué  haces,  imbécil? 

(Arturo  hace  señas  á  Rosa.) 

Art.  ¡Nada,  señorito! 

Ped.  ¡Cada  vez  estás  más  bruto! 

Rosa  (¡Pobre  Arturito!) 

Ped.  ¿Qué  te  pasa?  (ki  mismo  jue¡?o.) 

Art.  ¡Nada,  señorito! 

Ped.  Vé  en  seguida  á  la  confitería  y  te  traer  una 

docena  de  merengues  para  postre;  que  regu- 
larmente habrá  un  convidado.  Mira  que  ha 
sido  descuido  de  mi  amigo,  no  poner  un 
parte  anunciando  la  venida  de  su  hijo;  yo  le 
espero  de  hoy  á  mañana.  (Sorprende  otra  vez  las 

señas.)  ¿Qué  te  pasa? 
Rosa  ¡Nada  una  mosca! 

Ped.  ¿Y  á  tí?  (ídem.) 

Art.  Pues  otra  mosca  que...  (pepa  se  ríe.) 

Ped.  No  estás  tú  mal  moscón  Anda. 

Art.  Voy...  voy...  (Maldita  sea  mi  suerte.)  (v»se- 

foro  mirándola  j 

Ped.  ¡Qué  animal  es  este  criadoü 


Uosa  ¡Sí...  sí...  muy  animal! 

Ped.  Tú,  niña,  vístete,  componte  por  si  viene  tu 

futuro. 
Kdsa  Voy...  voy...  ¡Qué  desgraciada  soy!  (Multa  lio- 

raudo  primera  derecha.) 

Ped.  ¡Desgraciada!...  Una  mujer  que  se  va  á  casar, 

desgraciada;  si  fuera  el  marido...  bueno... 
pero  ella.  En  fin,  cosas  de  chicos.  ¡Hasta  lue- 
go, Pepa! 

Pepa  ¡Vaya  usted  con  Dios!  (Mutis  don  Pedro.) 


ESCENA  III 


PEPA  sola 

¡Vaya  un  cisco!  Aquí  va  á  haber  un  dracmaf 
El  papá  quié  casarla  con  uno  que  tiene  mu- 
chos cuartos,  y  la  niña  ¡pus,  velay!  no  le 
quiere  y  en  cambio  quiere  á  otro,  y  este  otro 
como  prueba  de  atiento  engaña  al  padre  y  se 
mete  de  criado  en  esta  casa  pá  estar  al  lado 
de  la  niña.  Yo  lo  comprendo  tó  y  haría  lo 
mesmo  que  ella,  porque  el  corazón  no  admi- 
te requilorios.  ¿Tú  me  quieres?  ¿yo  te  quie- 
ro á  tí?  pus  pata,  que  venga  el  monaguillo  y 
andando  á  la  vicaría  y  á  luego...  ¡pus  la 
mar! 

Música 

Vaya  una  vida  tan  superior 
que  he  de  pasarme  con  mi  gachó,' 
siempre  á  su  lado  será  un  placer 
el  derretirme  por  su  querer, 
el  derretirme  por  su  querer. 


Cuando  encuentre  yo  un  marido 
y  le  tenga  mucho  aquel, 
he  de  ser  muy  mantecosa 
en  lo  tocante  al  querer. 
Palabritas  de  merengue 


y  miradas  de  ilusión, 
vamos  á  ser  la  pareja 
más  feliz  que  ha  criao  Dios. 

¡Ah!  Que  venga  un  chico  que  tenga  gracia, 
que  venga  un  chico  que  tenga  sal 
y  va  á  envidiarnos  la  aristocracia, 
pues  nos  querremos  los  dos  la  mar. 
que  venga  un  mozo  que  tenga  sal 
y  va  á  envidiarnos  la  aristocracia, 
pues  nos  querremos  los  dos  la  mar. 

El  se  comerá  el  salario 
que  yo  cobre  en  todo  el  mes 
y  propinas  que  dé  el  amo 
porque  le  sirva  muy  bien. 
Lo  que  sise  en  los  garbanzos, 
la  ternera,  el  azafrán 
y  la  cordilla  del  gato, 
todo  se  lo  comerá. 

¡Ah!  Que  venga  un  chico  que  tenga  gracia, 
que  venga  un  mozo  que  tenga  sal 
y  va  á  envidiarnos  la  aristocracia, 
pues  nos  querremos  los  dos  la  mar. 


ESCENA  IV 

PEPA  y  ROSA 

Hablado 

Rosa  ¡Qué  feliz  eres;  siempre  estás  cantando! 

Pepa  Y  usted  podía  serlo.   Miste,  más  vale  que 

ahora  se  lo  diga  usted  á  su  padre  y  se  case 
aunque  sea  por  medios  violentos,  que  no 
que  se  casara  usted  con  el  Cabezón  y  alue- 

gO.  .  pues,  etcétera   (Campanilla.) 

Rosa  ¿Llaman? 

Pepa  Sí;  debe  ser  su  novio.  Voy  á  abrir  y  les  dejo 

solos;  el  onceno  no  estorbar.  (Mutis  foro.) 


ESCENA  V 

ROSA   y   ARTURO 

Rosa  Tiene  razón  Pepa;  esto  no  puede  seguir  así. 

Art.  Rosa,  ¿estás  sola? 

Rosa  Sí,  Arturito  mío. 

Art.  ¡Rosa  de  mi  vida,  qué  feliz  soy  al  poder!... 

(Al  ir  á  abruzaría  repara  en  los  merengues.) 

Rosa  ¡Que  vas  á  tirar  los  merengues! 

Art.  Por  un  instante  de  estos  daría  mi  vida  en- 

tera. Todo  lo  sufro  con  gusto;  los  insultos 
de  tu  padre,  barrer,  limpiarlas  botas,  ir  ala 
compra,  la  comida  que  me  dan... 

Rosa  Yo  no  puedo  hacer  más  que  guardarte  el 

postre... 

Art.  Sí,  ya  lo  sé,  vida  mía.  Dos  meses  llevo  aquí 

á  tu  lado  y  no  almuerzo  ni  como  más  que 
postres. 

Rosa  ¡Pues  yo  estoy  muy  triste! 

Art.  ¿Qué  te  pasa,  ángel  mío? 

Rosa  ¡Que  va  á  venir  el  de  Cabezón!  (Morando.) 

Art.  ¿El  de  Cabezón?  ¡Lo  mato! 

Rosa  ¡Por  Dios,  Arturo! 

Art.  ¿Tú  crees  que  mi  cariño  puede  atropellado 

un  cabezón?  ¡Nunca!  (campanilla.) 

Rosa  ¡Adiós,  Arturo!  Debe  ser  papá. 

Art.  ¡Adiós!  O  tu  padre  accede  ó  hago  una  barba- 

ridad. (Mutis  Rosa,   primera  derecha.   Arturo  foro.) 

ESCENA  VI 

PEPA  y  AGAP1TO,  dentro 

Agap.  ¿Don  Pedro  Miranda? 

Pepa  Pase  usted. 

Agap.  Tengo  que  darle  una  carta. 

Pepa  No  tardará.  ¡Qué  tipo!  (Mutis  foto.) 
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Música 


Agap.  Por  fin  he  llegado,  por  fia  á  Madrid,. 

¡qué  calaveradas  voy  á  hacer  aquí, 
qué  calaveradas  voy  á  hacer  aquí! 


Agapito  yo  me  llamo, 
Pelusilla  es  mi  apellido 
y  soy  un  Don  Juan  Tenorio 
por  lo  bravo  y  lo  perdido; 
las  mujeres  se  dislocan, 
las  conquisto  yo  á  millares, 
y  se  ha  enamorado  alguna 
al  mirar  estos  andares . 


Porque  soy  un  tunante, 

un  picarón, 

el  chico  más  guapo  de  Cabezón, 

el  chico  más  guapo  de  Cabezón. 


Una  chica  encantadora 
de  mi  faz  se  enamoró, 
más  no  consiguió  la  pobre 
cautivar  mi  corazón . 
Y  ya  loca  de  alegría 
y  perdida  por  mi  amor, 
escapóse  con  su  primo 
y  se  fueron  al  Japón. 


Porque  so}r  tunante, 

un  picarón, 

el  chico  más  guapo  de  Cabezón, 

el  chico  más  guapo  de  Cabezón. 

Hablado 

¡Bueno!  ¡Ya  estoy  en  casa  de  D.  Pedro  Mi- 
randa; le  entregaré  esta  carta  que  me  dio 
D.  Eufrasio,  el  médico  de  Cabezón,  y  en  se- 
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guida  á  correrla  por  los  Madriles,  ¡jr,  jayf 
¡Soy  un  tunarra!  Cualquiera,  al  verme  tan 
elegante,  me  tomaría  por  un  tiuque  ó  por  un 
concejal;  pues,  no  señor,  soy  Agapito  Pelu- 
silla,  registrador  en  Cabezón,  hijo  del  vete- 
rinario de  ídem;  me  he  casado  con  la  hija 
del  boticario,  y  como  soy  muy  tunarra,  dije: 
Voy  á  hacer  el  vinje  de  novios  y  pa  que  veaié 
ustedes  si  soy  listo:  ¿á  que  no  saben  lo  que 
he  heeh<~>?  ¡Pues  me  he  dejao  á  mi  novia  en 
Cabezón  y  me  he  ve  lío  yo  solo  á  hacer  el 
viaje  de  novios  pa  correrla  y  divertirme!  ¡ay 
estoy  mareao!  ¡que  demonche  de  Madrid! 
¡buenas  calaveradas  voy  á  hacer,  porque 
hay  cada  chica  por  ahí  que...  vamos,  que  de 
buena  gana  me  venía  de  registrador  á  Ma- 
drid! Y  vengo  provisto:  seis  duros  en  plata, 
dos  pesetas  en  calderilla,  dos  camisas  de 
lunares,  un  sombrero  de  paja  negra,  medio 
cabrito,  dos  docenas  de  bellos  de  aceite  y 
metro  y  medio  de  butifarra,  pa  cenar  por 
las  noches;  ¡vamos,  que  soy  un  tunarra! 


ESCENA  VII 


AGAPITO  Y  DON  PEDRO,  foro 


Ped.  ¿Un  joven?  ¿quien  será? 

Agap.  lAh!  ¡un  caballero!  Caballero... 

Ped.  ¡Servidor  de  usted!  Tome  usted  una  silla. 

Agap.  ¿Para  qué?  (cogiéndola.) 

Ped.  (¡Qué  imbécil!)  Para  sentarse. 

Agap.  ¡Ah!  ¡bueno! 

Ped.  ¡Usted  dirá!  (Se  sientan.  Pansas.) 

Agap.  ¡Yo!...  pues...  venía  á  buscará  D.Pedro. 

Miranda,  para  entregarle  una  carta. 

Ped.  Servidor  cíe  usted. 

Agap.  ¡He  venido  de  Cabezón! 

Ped.  ¿Ah,  de  Cabezón?  ¡Ah!  (Reconociéndole.) 

AGAP.  ¿Qué?  (Asombrado.) 

Ped.  ¡Ven  á  mis  brazos! 

Agap.  Pero... 

Ped.  ¡Aprieta! 
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Agap.  ¡Si  no  puedo! 

Ped.  ¡Querido  Cabezón! 

Agap.  ¡Qué! 

Ped.  ¡Digo,   no!   querido.,   querido...   ¿cómo   te 

llamas? 

Agap.  Agapito. 

Ped.  ¡Querido  Agapito!  ¡Cómo  había  de  conocerte! 

Agap.  Claro,  ni  }to  á  usted. 

PED.  ¡Bromista!  (Durante  toda  la  escena  le  da  pellizcos  y 

puñetazos.) 

Agap.  Que  tengo  cosquillas  ¡eh! 

Ped.  Cuando  te  vi  la  última  vez  estabas  en  la 

lactancia. 

Agap.  (¡Dónde  estará  eso!) 

Ped.  Y  claro,  has  variado...  y  estás  fuerte;  mira 

lo  que  son  las  cosas,  entonces  parecías  cha- 
tillo,  pero  ahora .. 

Agap.  ¡No  tire  usted,  hombre!  que  van  á  dar  de  sí. 

PED.  ¡Qué    Chistoso    eres!    (Sü  sieutan  y  á  cada    caricia 

se  retira  Agapito,  hasta  que  termina  por  caerse  al 
suelo.) 

Agap.  ¡Qué  animal! 

Ped.  ¿Y  qué  tal  por  allí? 

Agap.  ¡Por  allí,  bien! 

Ped.  ¿Tu  padre,  bueno? 

Agap.  ¡Sí,  señor! 

Ped.  ¡Es  un  hombre  de  mucho  talento;  la  última 

vez  que  me  visitó  tenía  yo  unas  calenturas, 
me  dio  yo  no  sé  que  mej unges,  y  al  día  si- 
guiente, sano! 

Agap.  ¡Ya  lo  creo,  es  el  primer  veterinario  de  Ca- 

bezón! 

Ped.  No  le  ofendas.  ¡Veterinario!...  ¡Médico! 

Agap.  ¡Bueno! 

Ped.  ¿Tiene  muchas  visitas  ahora? 

Agap.  ¡Sí,  señor;  todas  las  caballerías  del  pueblo! 

Ped.  ¡Pero,  qué  buen  humor! 

Agap.  (¡Qué  paliza!)  Pues  yo  tenía  una  carta  para 

usted  .. 

Ped.  ¿De  Eufrasio?  Bueno,  ya  me  la  darás.  (¡Tra- 

tará del  dote!) 

Agap.  Pero  es  que... 

Ped.  ¡Guárdatela,  hombre! 

Agap.  Pero... 
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¡Que  la  guardes! 

[Bueno! 

Por  supuesto,  tu  te  quedas  aquí,  á  comer,  á 

dormir,  á  todo. 

Agap.  ¡Si  voy  á  la  posada  del  Peine! 

Ped.  Calla,  hombre;  ¡qué  peine  ni  qué  ocho  cuar- 

tos! Conmigo;  voy  á  presentarte  á  mi  hija, 
ya  verás,  tunantón;  buen  bocado  te  vas  á 
llevar...  ¡liosa,  Rosa! 

Agap.  Pero  la  carta... 

ESCENA    VIII 

DICHOS    y    ROSA 

Ro^a  ¡Papá! 

Ped.  ¡Aquí  le  tienes! 

Rosa  (¡Uy  qué  tipo!) 

Ped.  ¡Acércate,  no  seas  vergonzosa!  ¡Te  presento 

á  Agapitc,  tu  futuro  esposo! 

Agap.  (¡Sopla!)  Pero .. 

Ped.  Ya  sé  que  quieres  hablar  con  ella...  Os  de- 

jaré solos.  ¿Qué  te  parece,  Rosita? 

ROSA  (¡Muy  feo!)  (Agnpito  se  tija  en  los  merengues.) 

Ped.  (Eso  es  á  primera  vista,  pero  ya  te  irás  acos- 

tumbrando y  acabará  por  parecerte  guapo.) 
¡Adiós,  truhán;  hablar  todo  lo  que  queráis, 
expansionaros;  pero  hasta  cierto  punto,  poi- 
que se  que  tú  eres  muy  atrevido] 

Agap.  ¡Já,  jay!  Es  verdad. 

Ped.  ¡Já,  já! 

Agap.  Pero  si  yo  he  venido  á... 

Ped.  ¡Picaro!  ¡Buena  pareja! 

Agap.  ¡Pero  que  me  hace  usted  cosquillas!  (Mutis 

Pedro  primera  derecha.) 


ESCENA  IX 

ROSA    y    AGAP1T0 

Agap.  ¡Y  me  deja  solo  con  ella...  y  con  los  meren- 

gues! (Pausa.) 
Rosa  ¡Qué  desgraciada  sov! 
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Agap.  (¡No  entiendo  una  palabra'   Vengo  á  traer 

una  carta  de  parte  de  don  Eufrasio  y  ese 
bárbaro  me  abraza,  me  aprieta,  me  da  pu- 
ñetazos, me  hace  cosquillas  y  me  quiere  ca- 
sar con  su  bija,  ¡á  mí!  que  me  casé  ayer  con 
Ruperta;  ¡si  ella  lo  supiera!  ¡Y  á  mí  me  da 
vergüenza  estar  solo  con  esta  joven!  jJé,  jé, 
y  es  guapa,  vaya  si  lo  es;  gordita  y.. .  y  gor- 
dita,  como  á  mí  me  gustan;  pero  que  es  muy 
guapa!  ¡Si  yo  pudiera  ser  poligamio  me  casa- 
ba también  con  esta!  ¡Vaya  un  apuro...  y 
¿qué  hago  yo?) 

Rosa  (¡Qué  facha  de  imbécil  tiene;  y  querer  mi 

padre  que  me  case  con  este  tipo!  ¿Y  mi  po- 
bre Arturo?) 

Agap.  (¡Si  digo  la  verdad,  el  tío  de  los  puñetazos 

me  escalabra;  3^  si  no  la  digo,  no  puedo  sa-' 
lir  de  aquí  y  tengo  que  ser  infiel  á  Ruperta 
con  esta  chica...  ¡Me  mira  de  reojo!  ¡Claro, 
está  enamorada  de  mí!) 

Rosa  ¿Qué  voy  á  hacer? 

Agap.  Yo  la  digo  la  verdad,  y  si  se  empeña  en 

quererme,  la  rapio,  me  la  llevo,  3r  con  los 
seis  duros,  el  medio  cabrito  3^  el  metro  3r 
medio  de  butifarra,  tenemos  pa  unos  días. 

Rosa  ¡Le  voy  á  echar  con  cajas  destempladas! 

Agap.  ¡Uy,  que  me  mira!  ¡Qué  vergüenza! 

Rosa  Valor. 

Agap.  ¡Allá  voy! 

Rosa  Caballero... 

Agap  Señorita... 

Rosa  ¿Qué? 

Agap.  Que...  3^0. ..  la...  [ay!  (suspirando.) 

Rosa  ¿Qué? 

Agap.  Que...  ;ay! 

Rosa  (¡No  puedo  sufrir  más!)  ¡Mamarracho!  (Mutis.) 

ESCENA  X 

AGAPITO.    Luego    PEPA 

Agap.  Me  parece  que  me  ha  llamado  mamarra- 

cho. ¡La  criada!  ¡Oye'. 
Pepa  ¿Qué  quié  usté? 


Agap.  Que. .  ¡jó,  jé!  ¡Y  esta  también  es  guapa! 

Pepa  (¡Vaya  un  tipo!  ¡Y   querer  el  señor  que  se 

case  la  niña  con  este  saltamontes,  teniendo 
al  otro!) 

Agap.  Oye,  ¿tú  sabes  lo  que  pasa  aquí? 

Pepa  ¡Tó! 

Agap.  ¿Tó?  Pues  di  meló  tó. 

Pepa  Yo  no;  pregúnteselo  usté  á  la  señorita. 

Agap.  Te  lo  pregunto  á  tí.  (¡Ay,  qué  ojos!  ¡parecen 

dos  macolotones!) 

Pepa  (Parece  que  se  encandila.  ¡Si  yo  le  pescase!) 

Agap.  ¿Quieres  un  merenguito? 

Pepa  Me  empalaga. 

Agap.  Pues  á  mí  no  me  empalaga.    Pruébalo.  (Me- 

tiendo el  dedo  en  un  merengue  j-  dárdoselo  á  chupar.) 

Pepa  Gracias,  no  me  gusta  el  dulce.   (La  señorita 

me  lo  agradecerá.)  Yo,  si  fue-e  usted,  ya  sa- 
bía lo  que  tenía  que  hacer. 

AGAP.  Y  yo.  (Abrazándola.) 

Pepa  ¡Quieto,  tísico! 

Agap.  ¿Tísico?  Toca  aquí.  (En  ej  imza)  ¿Y  qué  ba- 

rias tú? 

Pepa  Pues  dejaría  á  esa  cursilc  y  buscaría  una 

moza  de  rumbo. 

Agap.  ¿Como  tú? 

Pepa  ¡Puede! 

Agap.  ¿Y  tú  me  querrías? 

Pepa  Si  venía  usté  con  buen  fin... 

Agap.  ¡Ya  está  enamorada  de  mí!   Yo  voy  con  el 

fin  que  tú  quieras  y  donde  tú  quieras,  por- 
que te  quiero  y  quiero  que  me  quieras. 

Pfpa  ¡Que  se  va  usté  á  perder! 

Agap.  ¡Salerosa! 

Pepa  ¡Panoli! 

música 

Pepa  Cuando  veo  un  mozo  cruo 

de  salero,  de  chipén, 

yo  me  pirro  por  su  gracia; 

conque  ya  me  entiende  usté. 
Agap.  Y  yo  al  ver  á  una  barbiana 

bailaría  de  testuz, 

y  yo  bailaré  á  tu  lado; 

conque  ya  me  entiendes  tú. 
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Pepa  Vivan  los  hombres  bonitos 

y  flamencos,  porque  sí. 

Agap.  Pues  para  flamencos  mangue, 

ñero  flamenco  de  aquí. 

Pepa  Vivan  los  hombres  bonitos 

y  flamencos,  porque  sí. 

Agap.  Pues  para  flamencos,  mangue, 

pero  flamenco  de  aquí. 

Pepa  A  mí  me  gustan  los  hombres 

que  tengan  sentío,  que  tengan  sentío, 

para  cuando  llegue  el  caso 

soltar  un  jipío,  soltar  un  jipío. 

A  mí  me  gustan  los  hombres 

que  gastan  navaja, 

pa  que  cuando  llegue  el  caso 

no  salgan  de  naja, 

pa  que  cuando  llegue  el  caso 

no  salgan  de  naja.  |AhI 

Y  que  con  gracia  y  con  salero, 

con  circunstancias  y  seriedad, 

dos  pa  tai  tas,  como  yo  quiero, 

se  den  al  punto  y  de  verdad. 

Agap.  Si  tú  me  mandas,  chiquilla, 

yo  gasto  navaja,  yo  gasto  navaja, 

tufos,  gorra,  castañuelas, 

revólver  y  faja,  revólver  y  faja, 

3'  me  doy  dos  moquetes,  chiquilla, 

con  el  que  tú  quieras, 

porque  soy  yo  muy  chulo,  muy  chulo,. 

muy  chulo  de  veras; 

porque  soy  yo  muy  chulo,  muy  chulo» 

muy  chulo  de  veras.  ¡Ah! 

Los  nos  Y  yo  con  gracia  y  con  salero 

moviendo  el  cuerpo 
siempre  á  compás, 
bailo  el  fandango 
cuando  yo  quiero, 
y  así  me  larga  cuatro  patas. 
Bailo  el  fandango 
cuando  yo  quiero, 
y  así  me  larga  cuatro  patas. 
¡Ole,  ole,  que  sil 
¡venga,  venga  de  ahí! 
¡de  ahí! 


—  17  - 

ESCENA  XI 

DICHOS   y   ARTURO 

Hablado 

Art.  [Muy  bien! 

Agap.  jA  los  pies  de  usted! 

Pepa  ¡El  señorito  Arturo! 

Art.  Vete. 

Pepa  Ahora  mismo.  ¡Adiós,  gachoneito!  (Mutis.) 

Agap.  ¡Adiós,  gachoncita! 

Art.  {Qué  cinismo! 

Agap.  Servidor  de  usted.  (Medio  mutis.) 

Art.  Espere  usted...  tengo  que  hablar  con  usted. 

Agap.  ¿Conmigo?  (¿Si  me  querrá  casar  con  otra?) 

Art.  Usted  habrá  creído,  caballero,  que  no  hay 

más  que  sacrificar  un  corazón  y  obligar  á 
una  mujer  á  que  sufra  una  vida  de  tormen- 
to y  de  martirio. 

Agap.  ¿Qué?  (¡Esta  es  una  jaula  de  locos!) 

Art.  Pues  está  usted  equivocado.  Aquí  se  trata 

de  una  mujer  que,  como  mujer,  es  débil,  pe- 
ro esta  débil  mujer  tiene  un  defensor.., 

Agap.  ¡Bueno,  expresiones!  (Medio  mutis.) 

Art.  Espere  usted  que  termine.  El  defensor  de 

esa  mujer  es  éste.  (Saca  un  revólver.) 

Agap.  ¡María  Santísima! 

Art.  El  primer  tiro  para  usted,  el  segundo  pa- 

ra mí. 

Agap.  No  le  es  á  usted  lo  mismo  al  revés,  el  pri- 

mero para  usted  y... 

Art.  Supongo  me  habrá  usted  entendido.  Entre 

usted  y  esa  mujer  hay  dos  tiros,  el  primero.. 

Agap.  ¡Para  mí,  ya  lo  sé! 

Art.  Y  el  segundo  para  mí.  ¡No  le  digo  á  usted 

más! 

Agap.  Pero... 

Art.  Ni  una  palabra.  El  primero...  (Mutis.) 
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ESCENA  XII 

AGAPITO 

¡Animal!  Este  es  el  novio  de  la  hija  del  que 
me  quiere  casar.  Bueno.  Y  todo  por  traer 
una  carta  de  don  Eufrasio.  ¡Vaya  un  lío! 
Un  padre  que  me  quiere  casar  con  su  hija. 
Una  carta  que  no  sé  á  quién  dársela.  Una 
hija  que  se  enamora  de  mí.  Una  criada  que 
lo  sabe  tó  y  también  se  enamora  de  mí.  Un 
salvaje  que  me  amenaza  con  un  primer  tiro 
y  un  lío  de  doscientos  mil  demonios...  ¿Qué 
voy  á  hacer?  ¡Ah,  me  salvé!  Lo  que  debo 
hacer  es  guillármelas...  (Medio  mutis.) 

ESCENA  XIII 

DICHO  y  DON  PEDRO 

Ped.  ¿Dónde  vas,  Agapito? 

Agap.  (¡Uy,  el  de  los  puñetazos!) 

Ped.  ¿Dónde  vas  tan  de  prisa? 

Agap.  (¡De  aquí  no  salgo  ni  á  tres  tirones!   ¡Yo  le 

doy  la  carta  y  me  voyl) 

Ped.  ¡Tú  no  te  marchas! 

Agap.  Pero  si  yo  he  venido  á.  . 

Ped.  ¡Pero  qué  impaciente  eres!  ¡Ya  te  casarás! 

Agap.  ¡Dale  bola!  El  caso  es  que  yo  he  traído  una 

carta... 

Ped.  Tiempo  tienes  de  dármela,  siéntate  y  cuen- 

ta, cuenta;  ¿cómo  está  tu  tío? 

Agap.  (¡Otro  tíol)  ¿Mi  tío?...  Tan  tío  como  siempre. 

Ped.  ¿Sigue  siendo  teniente? 

Agap.  No;  ahora  es  capitán. 

Ped.  ¿Un  teniente  cura?... 

Agap.  ¡Ah,  creí  que  se  refería  usted  al  otro  tío  te- 

niente! 

Ped.  ¡Pero  si  tu  otro  tío  es  músico! 

Agap.  Sí,  pero  se  ha  quedado  teniente.  (¡Qué  pe- 

sado!) 
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Ped.  ¿Me  han  dicho  que  tu  prima  murió? 

Agap.  ¡Si,  murió  en  la  flor  de  su  edad! 

Ped.  ¿Y  de  qué? 

Agap.  (¿Y  de  qué  moriría?)  ¡De  la  dentición! 

Ped-  ¿A  los  cuarenta  años? 

Agap.  No,  de  la  dentición  de  su  hija,  del  disgusto. 

Ped.  ¿Pero  tu  prima  tuvo  una  hija? 

Agap.  ¡Sí,  señor!  Una  hija...  hija  de  mi  prima. 

Ped.  ¿Con  quién  se  caso? 

Agap.  ¡Con...  con  Ravachol!  digo,  no,  con...  (¿con 

quién  se  casaría,  Dios  mío?) 
Ped.  ¿Sería  con  Lucas? 

Agap.  ¡Justo,  con  Lucas!  Pobre  Lucas,  ¿verdad? 

(¡Ya  salió  Lucas!) 
Ped.  Pero,  ahora  caigo;  Rosita  le  ha  dejado  sólo. 

¡Rosa,  Rosita! 
Agap.  (Pues,  señor,  me  casan  otra  vez.  El  otro  me 

pega  el  primero,  mi  mujer  el  segundo  y  este 

tío  el  tercero.) 


ESCENx\  XIV 

DICHOS  y  ROSA 

Rosa  (¡Todavía  aquí!  Arturo  va  á  hacer  una  atro- 

cidad.) 

Ped.  ¿Pero  cómo  has  dejado  á  Agapito,  tu  futuro 

esposo? 

Agap.  (¿Estará  por  ahí  ese  bárbaro?)  (Asustado.) 

Ped.  ¡Mírale  qué  gentil  es;  anda,  date  un  paseito, 

¡verás,  verás! 

Agap.  ¿Un  paseito?  ¿Le  es  á  usted  lo  mismo  que 

me  lo  dé  hasta  Cabezón? 

Ped.  ¡No;  aquí! 

AGAP.  Bueno.  (Lo  da  y  echa  á  correr  creyendo    que    vieue 

Arturo.) 

Ped.  Mírale,  mírale. 

Agap.  (¡Creí  que  venía  ese  bruto!) 

Ped.  ¡Vamos,  dale  un  abrazo! 

Agap.  ¡María  Santísima! 

Rosa  (¡Jesús!) 

Ped.  Anda,  así  tendréis  más  confianza  de  lo  que 
ha  de  ser  tuyo...  ¡anda! 
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Agap.  (¡Llegó  mi  última  hora!) 

Rosa  (¡Que  no  venga  Arturito!) 

Ped.  ¡Pero  qué  timidez! 

Agap.  No,  es  que  la.  ..y  la...  (¡que  yo  no  la  abra- 

zo, ea!) 

Ped.  Tendré  que  incomodarme.  ¡No  seas  memo! 

Agap.  No...  voy...  voy.  (Llegó  el  primero.)  (se  lo  da.) 

Ped.  ¡Otro  con  más  cariño! 

Agap.  ¡No,  no,  no...  no...  otro  no! 

Ped.  Bueno,  tú  te  lo  pierdes.  Rosita,  di  á  la  cocine- 

ra que  ponga  un  principio  más.  (Mutis  Rosa.) 

Agap.  Pero  esta  carta... 

Ped.  ¡Ya  me  la  darás,  bribón!  Cuanto  antes  la 

bendición,  y...  ¡Laus  deo! 

Agap.  Bueno:  (A  ver  si  me  deja.)  ¡me  caso  cuando 

USted    quiera!  (Arturo    aparece  foro  y  oye  las  últi- 
mas palabras.) 


ESCENA  XV 

DICHOS    y   ARTURO 

Art. 

¡Qué  oigo,  miserable! 

Agap. 

¡Socorro!  (Se  mete  primera  derecha.) 

Art. 

¡Infame!  (ídem.) 

Ped. 

¡Qué  haces!  (ídem  vuelven  á  salir  los  tres  segunda 

derecha.  Arturo  da  una  bofetada  á  Agapito,  se  inter- 

pone don  Pedro  y  la  recibe  él.  Este  á  su  vez  se  la  da 

á  Agapito  y  éste  al  aire,  se  escurre  y  cae  de  cara  so- 

bre los  merengues.) 

Art. 

¡Toma! 

Ped. 

¡Pues  toma! 

Agap. 

¡Ahí  va! 

i 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  ROSA  y  PEPA 

Rosa  ¿Qué  pasa? 

Pepa  ¿Qué  ocurre? 

Agap.  ¡Que  me  la  he  ganado! 

Ped.  ¡Pero  que  es  esto! 

Art.  ¡Que  soy  un  infame!  Loco  de  amor  por  Ro- 

sita me  he  fingido  criado.  Soy  Arturo  Qui- 


—  21  - 

ñones,  abogado,  y  lo  suficiente  rico  para  ha- 
cer feliz  á  Rosita. 
Pero  y  usted... 

Yo  soy  Agapito  Pelusilla  y  he  venido  á  ver- 
le á  asted  por  encargo  de  don  Eufrasio,  mé- 
dico de  Cabezón  para  entregarle  una  carta. 
¿Qué? 

¡Y  aquí  está!  ¡Ya  solté  la  carta! 
¿Pero  no  es  usted  hijo  de  Eufrasio? 
No,  señor.   [Estoy  queriendo  dar  la  carta 
desde  que  he  llegado,  pero  me  han  hecho 
ustedes  un  lío! 

Bien;  Eufrasio  me  dice  que  no  puede  casar 
á  su  hijo  contigo,  porque  estaba  casado  en 
secreto  hace  un  año. 

¡Qué  felicidad! 

A  propósito  de  boda.  Mi  honor  exije  una 

reparación  matrimonial. 

¿Otra?  Pero  señores,  si  yo  no  me  puedo  casar. 

¡Por  qué! 

Hay  una  pequeña  dificultad. 

¿Cual? 

¡Que  estoy  casado! 

¡Morrall  (Le  pega.) 

¡Detenedla,  que  me  va  á  hacer  daño! 
De  manera  que  todo  ha  sido  una  equivoca- 
ción. Bien,  vosotros  á  casaros  en  seguida,  y 
usted  nos  dispensará  todas  las  molestias... 
Dispensadas,  pero  detengan  ustedes  á  esa 
fiera  hasta  que  me  marche,  me  ha  hecho  un 

Chichote,  mire  USted.  (En  la  cabeza.) 
(Al  público.) 

Después  de  tantos  sudores; 
corno  el  que  no  pide  nada, 
pido  una  sola  palmada. 
¡Muy  buenas  noches,  señores! 
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